
vida propia, en las áreas económica, mili­
tar, toica y sociológica. Lo que hoy cons­
t -tuye Castilla-La Mancha, antiguo Reino 
de Toledo que después se llamó Castilla, 
tiene sus timites territoriales bien defini-

o ,con ut cien tes y claros fundamentos, 
que radican en la lustoria, y se apoyan en 
bases reales económicas y sociales, e in­
cluso, i e analizan las gentes que pobla­
ron nuestra región, éstas tienen un nota­
ble senltoo de identidad común. 

l 'U tra egión es senci amente la Car­
~etania , cuyos ímite se han mantenido 
oesde 1<oma hásta nuestros días, pasando 
po cultu as y aesarrol os visigodos, mu­
- Ima 1 s cas tel anos. . asta tuvo nues­
tra kegt r, en su época e entidad inde­
p mil file del Reino de astil a, un diri­
gem , gooernador o not rio mayor con 
p ena autonomía; gozamos en toces inclu­
'0 e ejérc' o propio y hasta acuñamos 
Jlue tra propia moneda. Fue esta región 
apaz de uto basi:ecers económicamen­

t ,t nto en o que a sus ne esi ades fores­
tajes se fiere como a sus necesidades en 
las 61-eas de alimentación, minería, agri-
u tura, galladeda, art sanía e industria. 

lO ... dónde, pues, nuestro sentimiento po­
co regionalista, cuando hasta la historia 
caracteriza y define nuestra Región? 

E curioso que en la encuesta que an­
les m_ncionaba, nue tro pueblo aparece 
poco ensible a los dos tipos de reglo na· 
11 mos ' s ca cterizados: el socioecon6-
m i o, del que po ía ser un ejemplo la re­
gión andaluza o el cultural del pueblo ca­
talán o vasco. Nuestl"O escaso regionalis­
m o e más bien afecUvo y sentimental. 
. orque sí somos sen ¡bIes, sí somos re­
ceptivos, sí surge en los castellanos·man-
legos un claro s ntimiento de orgullo de 

pert n cer a nuestra región. Quizá en 
ue t o p üitu queda aún, y esperemos 

e no ormidos del todo, esos orgullo­
os y r.obles vestigios que nacieron a lo 

~a go e n uestra densa historia regional 
, q e deseamos nos den el vigor y la Hu­
-;Ó11 neces ia para trabajar por mejorar 
1 futu ro d2 esta comunidad autónoma 

que e t mos configurando entre todos. 
Para pensar qué puede rea lizarse, cuál 

• u de er la orientación futura de nuestro 
a i o regional, hemos de ser claramente 

e n ci nte de las realida es de nuestra 
región: no sólo somos la región menos po­
b]a e Espaiía, sino de toda la Europa 
co u. ila~ia. Sernos la región española 

ue más población ha perdido en los úl­
ti 20 años: casi 400.000 personas, lo 
que o He a a tener en la actualidad solo 
el 4 por ciento de la población española, 
cif a insignificante en una región de 
80.0 O Id] 'metx-os cua rados. Tenemos 
una nobJac'ón en ejecida con una tasa de 
!l talidad muy or tlebajo de la media na­
cional. uestro crecimiento vegetativo es 
de 1 enores de España, junto con Ex-
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tremadura. uestra población activa agra· 
ria es casi el doble (33 por cien to) de la 
media nacional; es decir, de cada 3 caste­
llano-manchegos uno se dedica a la agrio 
cultura y nuestra renta per cápita es solo 
el 76 por ciento de la renta nacional, ocu­
pando el último lugar con Andalucía y Ex· 
tremadura. Y sin dramatizar, pero con rea­
lismo, diremos, que nuestro ni el de anal­
fabetismo es de los más altos de España 
con 121 por mil frente a la me la na­
donal de 70 por mil. Y nuestro paro crece 
alarmantemente estando en el 12'4 por 
dento, cifra equh'alente a la media nacio· 

Los SI'(,s . . únl·lwi(. Bu!'>tos y San 'ho Gal' 'ía, 11 

un 11I 0 1l1l'nlo del plen o. 

nal, lo que representa un to tal de 60.000 
parados en nuestra Región. 

y estas son las cifras de una r aJidad 
regional que lejos de desanimarnos tienen 
que impactarnos lo suficiente para que no 
escatimemos esfuerzo alguno en mejorar 
el panorama regional aunq ue no sea más 
que por ese sentimiento de orgullo histó­
rico de que nos hablan las encuestas regio­
nales; y también, por qué no, como un 
mecanismo de defensa regional ante los 
poderosos. 

Sin embargo nuestras per pecti as de 
cara al desarrol o futuro de la Región yo 
diría que, al menos a plazo medio y largo 
son inmejorables. 

UESTROS RE CURSOS 

Podemos ser n de terminad s produc­
tos agrarios, la gran despensa no sólo de 
España sino de la Europa comunitaria . 
Aunque para ello tendríamos que partici· 
par más en las industrias de alimentación, 
pues por ejemplo en cereales producimos 
el 15 por ciento de la producción nacional 
y sólo se industrializa un 5 por ciento. E 
incluso nuestro sectorinícola, que repre­
senta casi] mitad de la producción nacio· 
nal , se ve notablemente perjudicado al 
constituirse en materia prima para o tras 
conocidas regio .e que le da n su denomi­
nación de origen. O nuestro queso man­
chego, que tenie do u a merecida imagen 
de marca, hace beneficiar e . discrimina­
damente a industriales de otras regiones. 

Por otra parte, nue tros recursos físi­
cos y geológicos en la región , aún no es· 
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